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  Presentación




  Este libro de divulgación teológica es el estudio más conciso y ameno que he sido capaz de concebir para acercar al público la realidad de Dios, la del diablo y el combate cósmico que sostienen ambos. De ahí el subtítulo del presente volumen.




  Dios es la realidad primera y definitiva, y su existencia se impone en la Biblia sin necesidad de explicación o demostración alguna. Es el primero y el último. El mundo tiene su origen en Él, y es creación suya. Lo llena y lo conoce todo. Nadie se esconde a su presencia. Sin embargo, es Él el que se oculta de nosotros. O al menos eso entiende el hombre. En el fondo, por muy difícil que resulte de creer, Dios juega al escondite. Se manifiesta de una forma insuficiente para el hombre corriente, que, cada vez más obturado por miles de afanes y estímulos diferentes, presta menos atención a lo que procede de instancias sobrenaturales. Cuando no las rechaza abiertamente como si éstas no se produjeran mientras demanda manifestaciones «evidentes» que las justifiquen.




  El mundo se ha vuelto ateo, y con él el hombre actual. Ateo, o seguidor de falsos dioses, de ídolos, fetiches o amuletos. Europa fue en su día un imperio pagano bajo las águilas de Roma, pero posteriormente el Cristianismo ―con la irrupción de Cristo en la Historia― transformó el horizonte y civilizó a la mujer montada en la bestia que representa en la mitología clásica a la mencionada Europa. Hoy de la Cruz quedan apenas una fe marchita y bellísimas ruinas, entre las cuales, afortunadamente, resiste, viva aún, la Iglesia Católica, es decir, el pueblo de Dios extendido por todo el mundo y manifestado en comunidades locales. El inicio, en la época moderna, del asalto feroz a la Iglesia se produce, como han señalado los eruditos en el tema, con la Revolución Francesa, y el nacimiento de los principios rectores de ésta, gestado en las logias masónicas concebidas por personajes con ideas anticristianas. Las sucesivas acometidas de estos a lo largo de los últimos dos siglos y medio han elevado a multitud de masones (enemigos de la Iglesia) a los puestos más altos de responsabilidad eclesiástica, incluso del Estado Vaticano. Y de lo que era Europa, cenizas. Ésta era y ya no es. Las naciones que la integran escupen hoy sobre sus raíces. Hungría es la única nación en el viejo continente que ostenta en su Constitución el honroso sobrenombre de cristiana. Todas las demás lo han extirpado de sus «sagrados» textos constitucionales. Entre ellas la escarnecida España. No es extraño, después de todo, que hoy crean en las cosas de Dios cuatro gatos contados.




  En según qué lugares medio tolerados, mañana, igual que ayer, y según está escrito, perseguidos y asesinados. En cambio, los otros, los que no creen en Dios, creen en exóticas religiones, en espiritualidades vacuas, el ocultismo, los aliens o estupideces varias. Incluso en la nada, u otras gansadas a gustos del consumidor y a la medida de cada uno. Normal. No creer en Dios conlleva no reconocer ningún límite.




  En cambio, la realidad de Dios es incuestionable. Jamás se ha dudado de la divinidad como en esta época neo-hedonista, seudo-racional, híper-orgullosa y ciega, alimentada con ideologías miopes y opuestas al plan del Omnipotente. En la Antigüedad, el hombre y la mujer más sencillos eran los primeros en asumir la presencia divina en sus vidas. Hoy esta verdad se desprecia. Por eso he mostrado en la primera parte de este volumen cómo la existencia de Dios es, no solamente racional, sino forzosa. Otros muchos lo han probado incontables veces, demasiadas. Aunque el principal problema siempre será la indolencia del propio hombre para investigar por sí mismo lo que le conviene, esto es, buscar con todas sus fuerzas a Dios. ¿Acaso alguien lo invoca, lo llama, lo busca? Pues bien, acceder a esta verdad (la existencia de Dios) a través de la propia razón es la primera lección de la parte original de este volumen. Que por cierto se divide en tres piezas o libros. La segunda enseñanza de esta primera parte profundiza en la realidad de Dios y precisa que sólo hay uno. Y la tercera lección afirma y confiesa al único Dios verdadero, Jesucristo. Cada una de las tres lecciones son más un trabajo apologético que una descripción divulgativa, pero su efecto es el mismo. Se parte de una concepción filosófica de Dios y se concluye en el ser concreto, determinado y preciso que se encarnó y era Dios mismo.




  La segunda parte del volumen también está fraccionada en tres lecciones, pero ya no se ocupa de Dios, sino de su enemigo, el diablo. La realidad e influencia de éste están descritas en sus correspondientes páginas. Así, se repasa la trayectoria del maligno, sus motivaciones, su original rechazo a Dios o sus artes demoníacas. Y entonces se cae en la cuenta de que el hombre está en medio de una guerra tan vieja como los ángeles, condenado a sufrir las consecuencias de ésta y los males ajenos y propios.




  La tercera parte comprende las realidades del más allá (cielo, purgatorio e infierno) y profundiza en el misterio de la fe, concluyendo con las últimas manifestaciones de los enemigos de la Iglesia aupados al Papado con la elección de Francisco para ocupar la sede de San Pedro. Un señor, Jorge Mario Bergoglio, que, en vez de consolar a los suyos y confirmarlos en la fe de Nuestro Señor Jesucristo, como es su deber, los desconcierta y lastima con palabras y acciones alejadas de lo que nos enseñaron los Apóstoles de Jesús en los Santos Evangelios.




  El ser humano por tanto vive envuelto en misterios, en verdades y realidades que le superan en mucho; en medio de una guerra en la que está en juego algo más que su propia carne. De ahí el título del libro. Antítesis. La oposición a un plan preconcebido. Que en este caso hace referencia a la batalla cósmica que mantienen Dios y el diablo por la sublevación de este último contra el Designio o la Voluntad de Dios; rebelión que nos compromete a nosotros y nos hace partícipes de un mundo hostil donde hay peligros gravísimos y condenas eternas.




  Es suficiente un vistazo a la realidad para percibir esta hostilidad manifiesta. En todos los órdenes de la vida se respira esa rivalidad sobrenatural, ese antagonismo satánico, la enemistad frenética de una criatura de Dios hacia su creador y los planes de Éste. Lo sagrado se profana, a las virtudes se le enfrentan los vicios, a los ángeles se oponen los demonios, a las bendiciones les suceden maldiciones, a las almas generosas y puras se proyectan las sombras de la envidia y la soberbia, al perdón el rencor, a la bondad la malicia, a la limpieza de pensamientos la impureza y la corrupción de corazones entregados al crimen, al amor fiel el desmadre y la traición, al pudor el libertinaje, a la plenitud de espíritu el vacío del alma insatisfecha.




  De la misma manera que las tinieblas son el contrapunto de la luz y simbolizan todo lo alejado u opuesto a Dios.




  La festividad de todos los santos y difuntos, por ejemplo, se oscurece con la celebración de Halloween, una vieja solemnidad pagana recuperada por alguna inteligencia directora con oscuras intenciones con más profundidad de la que nadie imagina; y que incluso el fundador de la Iglesia de Satán, Anton LaVey, considera su conmemoración principal. Los templos cristianos se llenan de símbolos satánicos y masónicos cuando no se violentan por la fuerza o la intimidación. Y las naciones se oponen frontalmente con sus legislaciones y gobiernos a las cosmovisión cristiana. Aprovechando cuantos frentes podamos imaginar (medios de comunicación, cine, literatura, música, modas, entretenimientos…) para invertir los valores, la moral y la vida católica; para negar, en definitiva, al Dios de los cristianos. Todos estos movimientos deben hacernos desconfiar seriamente de los frutos que vienen de algunos árboles.




  Con este libro, pues, no pretendo más que aproximar al Señor a los míos, y a todos aquellos hombres de buena voluntad que, insatisfechos con un mundo que huele a azufre, sientan palpitar con fuerza esa llaga que Dios puso en cada uno de nosotros cuando nos insufló la vida. Teniéndolo por guía y verdadero Padre, comprenderemos que la muerte y las angustias forman parte de una guerra que nos cerca, y con su auxilio, libraremos el buen combate de la fe para finalmente imponernos al maligno.




   




  LIBRO PRIMERO:


  La realidad de Dios




  «Son tan sólidos los principios de la fe católica y tan en armonía con las exigencias de la lógica, que son más que suficientes para convencer al entendimiento más exigente y a la voluntad más rebelde y obstinada»




  (S. S. León XIII, Encíclica Aeterni Patris)




   




   




  Primera lección:


  Dios existe




  «Las verdades más simples y más necesarias


  son siempre las últimas en ser creídas»




  John Ruskin




  Planteamiento previo: La razón es insuficiente




  Dios existe y puede conocerse. No es una ilusión. La razón humana es capaz de demostrarlo y de acceder a él con certeza.




  Estas afirmaciones hechas a conciencia, sin embargo, no son en ningún caso fruto de una reflexión precipitada, sino de un esfuerzo sistemático, intenso y prolongado por racionalizar mi fe. Porque la fe es racional. Con la misma convicción se puede asegurar que el hombre encuentra resistencia a esta verdad, pero también que esta oposición obedece a su dificultad para pensar lógicamente.




  Me gustaría indicar por tanto dónde está el problema del hombre para usar su razón rectamente. Es el punto de partida para seguir con atención este discurso y entrar con buen pie en el estudio. En el fondo lo esencial en esta introducción es aprender a pensar. No hay más advertencias que ésta, pero ha de tenerse en cuenta en todo momento: El hombre tiende a encumbrarse y olvida que la razón es insuficiente.




  La contrariedad efectivamente reside en la resistencia del hombre para reconocer los límites de su propia razón. Aquí interviene con toda su fortaleza el pecado de soberbia, alimentado de forma imprudente por el racionalismo. Este pensamiento, nacido en el siglo XVIII, alberga en su seno un exceso que trastorna los siglos posteriores, un defecto que desconcierta al ser humano: se exagera la capacidad real de la razón y se la mitifica. Como consecuencia se extiende la incredulidad, pero se cree ya en cualquier cosa, se afirma la independencia de la razón pero nunca es más esclava e intolerante que yendo sola. La aberración del racionalismo es pretender conocerlo todo. Este abuso moderno se llama explicacionismo.




  Hoy, de hecho, vivimos bajo su influjo. Hay que dar cuenta de todo y de todo dar explicación. Se pregunta sin fatiga, se indaga sin fuste y medida y se concluye que aún no se ha llegado a una respuesta definitiva. Pero el explicacionismo es un disparate. Consiste en un exceso de la razón que ha traído, rascando las conciencias con las rejas de su arado, el relativismo y escepticismo contemporáneos, lacras de nuestra era casi insalvables a estas alturas. Pero el mal está en su base, en la raíz de nuestro juicio. Y para erradicarlo basta con empezar admitiendo que la razón es insuficiente.




  Sólo cuando el hombre asume que la razón es insuficiente y tiene esto en cuenta puede comenzar a pensar lógicamente. El pensamiento entonces puede construirse con orden y sentido. Pero hasta este punto solamente se habría dado el primer paso. Y hemos de dar muchos más para conocer algo. Sin embargo, el siguiente es vital; y va seguido del primero, cogido del brazo, como hermanos gemelos. Veamos, pues, qué sucede tras este primer paso.




  Como partimos de que la razón es insuficiente, descubrimos enseguida algo nuevo: La diferencia esencial entre lo que es razonable pensar y lo que sólo se atrevería a preguntar una razón omnipotente. Explicaré la diferencia. Sabemos que la razón tiene unos límites. Y también que podemos conocer algunos aspectos de la realidad a través de la razón, pero no pretender abarcarla completamente. Esto último es un exceso del pensamiento racional, porque es irrisorio procurar ser dioses. Un ejemplo de todo esto sería, una vez demostrado, que es razonable conocer a Dios, pero que está fuera de toda lógica aspirar a penetrar su vasta inteligencia. Tenemos, pues, que tomar las medidas cautelares oportunas para llevar la razón por la senda de las leyes lógicas.




  Es absurdo, en resumen, tratar de comprender totalmente la realidad. Lo único a lo que el hombre puede aspirar es a preguntarse si las respuestas alcanzadas a sus dudas son razonables o no lo son, no si puede saber más que Dios.




  Dicho esto, ya podemos avanzar por las vías de la existencia de Dios. Esta prevención impuesta, nos guste más o menos, era completamente necesaria para discurrir a partir de ahora con lógica. Porque así podemos centrarnos en la demostración de la existencia de Dios y tener presente si es razonable creer en él, y no si es concebible para nosotros por ejemplo su omnipotencia y omnisciencia. O dicho con otras palabras. El hombre se resiste realmente a creer en la existencia de Dios, no porque su razón sea incapaz de conocerlo, sino porque no puede concebir algo superior a él.




  Prueba del orden




  Decíamos al principio que Dios existe y puede conocerse. Tres son las pruebas que invocaremos en este título del libro para descubrir que en efecto así es. Las vías, tesoros valiosísimos del pensamiento racional logrados por hombres con mentes prodigiosas, me han llevado a gastar los ojos en no pocos estudios, y también me han supuesto algunos quebraderos de cabeza importantes, pero finalmente las he podido digerir y ordenar en un discurso propio que ha terminado por arrojar una luz resplandeciente sobre mis propias inquietudes, que son, como es obvio, comunes a las de todos los demás hombres. Precisamente para elaborar estas tres pruebas me he apoyado en los conocimientos de dos maestros en la distancia por los que siento profundo respeto y enorme admiración, don José Antonio Sayés y don Manuel Carreira. Para construir los discursos de las dos primeras vías he prestado especial atención a los trabajos del primero, para la última, me he servido de la ingente erudición del segundo. Veamos entonces sin más dilación esta primera vía.




  La prueba del orden es bien sencilla. En la realidad existe un orden convencional y un orden objetivo. Convencional sería por ejemplo el orden de un alfabeto. Sus letras están ordenadas de una determinada manera, pero podrían estarlo de otra. Así, la A del alfabeto latino podría ser la quinta, la décima o la vigésima letra, y no necesariamente la primera. En cambio, en la realidad también apreciamos que existe un orden objetivo. Y este es el que más nos interesa para nuestro argumento.




  Imaginemos, valiéndonos de una ilustración de Sayés, que estamos frente a la catedral de Burgos acompañados por otra persona y que a ésta le proponemos si aceptaría que el templo que tiene delante fuera fruto de la casualidad. Esta persona negaría tal posibilidad y pensaría que estamos tomándole el pelo. ¿Pero por qué la catedral de Burgos no es resultado de una casualidad? Necesitamos una respuesta racional. ¿La tiene? Por supuesto. Tras cierta vacilación, finalmente la persona implicada acabará respondiendo con lógica que la construcción gótica que tiene delante es obra de un arquitecto. Y habrá acertado. Pero todavía no se ha respondido a por qué una catedral necesita de un arquitecto, y así se resuelva que una iglesia formada por rocas no es consecuencia de una casualidad. Solo cabe una respuesta lógica para esto, y es la siguiente: Las piedras no son inteligentes. La materia, no piensa.




  Las rocas de la catedral de Burgos están ordenadas conforme a un diseño inteligente, y para que hayan dado lugar a una de las principales joyas del gótico español es obligado que éstas sigan un plan previsto por una inteligencia. Pues bien, de la misma manera, el arquitecto del mundo es Dios. El mundo, compuesto de materia, es un proyecto inteligente de Dios. Sin un ser supremo no se entendería cómo el mundo se ordena objetivamente, o cómo el hombre crece según un plan inteligente que es previo a él. Se verá mejor esto con la explicación del proyecto hombre, inexplicable, como decimos, si no participa en su creación y posterior desarrollo una inteligencia que lo dote de un determinado plan.




  Como sabemos, el cuerpo humano está compuesto por una serie de elementos químicos entre los que destacan el oxígeno, el carbono, el hidrógeno, el fósforo, el nitrógeno y el calcio. Por otra parte, nuestro código genético está formado por sustancias tales como adenina, timina, guanina, uracilo y citosina. Y como es evidente, estas sustancias químicas no piensan. Puede extraerse de todo esto, como manda la lógica más elemental, lo que el teólogo Sayés colige de manera impecable: «para que estos elementos básicos formaran un cuerpo humano, precisarían tener un plan y un diseño que no tienen, porque de ningún modo son inteligentes»1. Pues bien, al igual que las piedras de la catedral de Burgos son parte de un diseño inteligente, el carbono de un cuerpo humano también precisa de un plan para desarrollar el proyecto humano, pues ni piensan las piedras ni el carbono. Es necesaria entonces la participación de una inteligencia que dirija este material inerte. No en vano, ¿qué es el ADN si no un conjunto de instrucciones para que funcione y se desarrolle un organismo vivo? Si el fósforo y el hidrógeno no tienen capacidad por sí solos de pensar, y por tanto no pueden actuar según ningún plan, ¿cómo es posible que miremos al hombre y no reconozcamos que es fruto de un diseño inteligente cuya responsabilidad remite a eso que llamamos Dios? Por lo tanto, si sacamos a Dios de la ecuación del orden objetivo del mundo, no hay alternativa lógica.




  Prueba de la contingencia




  El desarrollo de esta vía es muy breve, y se funde con la siguiente, que nos remonta a la pregunta por el origen del universo. Sigamos fijando por ahora nuestra vista en el hombre. Después ya tendremos tiempo de formularnos otras preguntas.




  El hombre, como sabemos, además de poseer una razón insuficiente, es un ser contingente. Empecemos por aclarar el término. Un ser contingente es el que no tiene en sí mismo la razón de su existencia. Esto quiere decir que cada uno de nosotros vive efectivamente, pero podría no haberlo hecho. No tenemos capacidad para decidir si existimos o no. Es decir, no nos damos a nosotros mismos la vida. Si existimos, por tanto, es porque hemos recibido la existencia de otro. Pero además de que el hombre nace a partir de otro, muere irremediablemente. Entonces podemos decir que el hombre tiene principio y fin. Y asegurar que somos dependientes. De esta manera, es evidente que el ser contingente necesita de un ser necesario para existir.




  ¿Quién es entonces el ser necesario si el contingente recibe su existencia de otro? Aquel que, obviamente, no puede recibir la existencia de otro, pues, si la recibiera, ya no existiría necesariamente. Este ser, pues, existe sin principio ni fin, sin depender nunca de nada ni de nadie. Y este ser necesario es Dios. En palabras de Sayés: «Está claro también que un ser contingente (o una cadena de contingentes) solo se puede explicar, en último término, por un ser necesario que sería Dios exclusivamente. Dios es el ser necesario»2.




  En sentido negativo, y como remate del razonamiento, si no hubiera un ser necesario, la existencia del hombre no podría explicarse lógicamente.




  Sin embargo, sobre todo a partir de la fiebre que padece la razón con la llegada del racionalismo, y luego con el espectacular desarrollo de la ciencia en el siglo XX, se han buscado pretextos continuamente para evitar estos razonamientos. En realidad estas resistencias del hombre se deben a que no acepta que la realidad es más de lo que se ve, y de lo que él puede concebir, porque está loquito de soberbia. Ahora bien, las inquietudes espirituales del hombre no se pueden erradicar vendiendo filosofías desechables. Siempre se ha preguntado el hombre, y siempre lo hará, por su origen. ¿Dónde estamos? ¿De dónde venimos? ¿Qué tiene que ver el mundo conmigo? Como hemos visto, no es lógico remontar su origen a una cadena de seres limitados hasta el infinito. Cada uno de nosotros explica su existencia (carnal) a través de sus padres, y estos a partir de nuestros abuelos, y nuestros abuelos a partir de nuestros bisabuelos, y así sucesivamente. Pero el ser contingente tiene su origen en el ser necesario porque a aquél no le pertenece la infinitud. De la misma manera, hoy se está tratando de despistar al hombre con la insinuación de que nuestro universo, en realidad, procede de otros muchos universos. Esto, de ser cierto, tampoco explica nada. Y además no se puede probar. Es otro pretexto más para no responder de dónde salen esos numerosos universos, y cuál es el origen de todos ellos. Pero como se ha visto, recurrir a una cadena de contingentes es absurdo: los seres contingentes han de proceder de un ser necesario. Esto es sencillamente evidente.




  Recordemos ahora la prevención hecha al principio de este título: nuestra razón es insuficiente. No pretendamos por lo tanto comprender absolutamente a ese ser necesario, pues esto supera las fronteras de nuestra razón. Jugar a ser dioses no nos compete. Y además haríamos el ridículo. No presentemos resistencia entonces a que no podamos comprender su majestad, y que esto nos impida ver que nuestra razón es capaz de conocerlo, pues ya lo hemos hecho.




  En resumidas cuentas, el hombre es contingente y el mundo también lo es. Y esto significa que ambos existen gracias a un ser necesario. O sea, Dios.




  A continuación recorreremos la vía de la Creación, y nos preguntaremos por una inquietud universal de nuestra especie: ¿Cuál es el origen del universo? Probaremos que el universo es contingente y veremos cómo Dios, una vez más, es la única explicación racional de la existencia del mundo.




  Prueba de la Creación




  Para poder desarrollar esta vía he tenido que hundirme hasta la cintura en los escritos del padre Manuel Carreira, y estudiar otras obras científicas y teológicas de gran calado; al menos he tenido que conocer los fundamentos básicos del pensamiento científico y aprender lo esencial en cosmología y física. Este hombre, como digo, astrofísico, Licenciado en Filosofía y en Teología, Máster en Física y Doctorado con una tesis sobre rayos cósmicos, es un pensador español de talla mundial, y lo considero un maestro. Sus textos son brillantes y cerrados, pulcros, de una lógica aplastante. En ellos, como en sus conferencias, se respira la autoridad de su pensamiento y la rotundidad de sus afirmaciones. Parto, pues, de sus discursos para mostrar esta prueba.




  El hombre, nos dice Carreira, es un ser racional y su racionalidad se manifiesta en la búsqueda de Verdad, Belleza y Bien, categorías que indican los atributos de la persona, inteligencia y voluntad libre. El ser humano, desde que tiene capacidad para expresarse siendo todavía niño, se pregunta «¿Qué es esto?» y «¿Para qué es?», lo que implica una inquietud constante por la finalidad de las cosas y por su propia esencia. Pues bien, la ciencia no puede aportar nada en este sentido. No puede hablar del valor de una poesía o de la belleza de un paisaje, porque sólo opera dentro de los límites de la matera. Ciencia ―antes todo conocimiento razonado― es hoy en día el estudio de la actividad de la materia. Y materia, energía, vacío físico, partículas, o espacio y tiempo (elementos que componen el mundo), no pueden dar cuenta de verdades que están más allá de sí mismas. Por eso hay que dar un salto de la física a la metafísica. Veamos cómo.




  La ciencia del siglo XX ha logrado avances valiosísimos para el hombre, pero sus hallazgos, en contra de lo que pudiera pensarse, han consolidado los razonamientos teológicos. Por ejemplo, en 1929 se produce un descubrimiento básico: el universo está en expansión. Lógico, la materia es cambiante y está sujeta al tiempo, lo que indica evolución. Y el cambio lo vemos, forma parte del flujo temporal. También conocemos el origen de la materia. Su nombre científico, y ya popular, es el Big Bang. Resulta que hace unos 14.000 millones de años, de un puntito de masa concentrada se produce una explosión gigantesca. El universo se puso en marcha en ese preciso instante. Tres cuartas partes de la materia original eran hidrógeno, y una cuarta, helio. Pues bien, estos elementos se expanden como si fueran una nube de gases que se esparce y se enfría; entonces los gases se comprimen y dan lugar a galaxias y estrellas. El proceso continúa, y se puede explicar perfectamente la formación de la Tierra, del Sol, de la Luna, etc., pero no el paso de la materia no viviente a materia viviente. Esto es literatura científica, aunque a nivel popular suene a chino; es una descripción probada a partir de lo que conocemos con seguridad de la materia y las leyes que la mueven y transforman. Lo que no se ha podido explicar, como decíamos, es cómo aparece la vida. Y algo más inalcanzable aún: ¿Por qué?




  Lo que hay que tener en cuenta en primer lugar para profundizar en este asunto es que de la nada no sale nada. Es lógico que alguien pudiera preguntarse entonces qué había antes de que estuviera «ahí» ese puntito de masa concentrada y se produjera la explosión. ¿Qué hubo antes de haber algo? Como dice el astrofísico y jesuita Manuel Carreira, la respuesta puede parecer un juego de palabras pero es la única respuesta lógica que hay. Sólo una. A la pregunta de qué hubo antes de la materia, se puede afirmar lo siguiente: No hubo antes. El tiempo no tiene realidad sino como atributo de la materia. Es así de simple. Mas es lógico que nos hagamos esa pregunta porque el hombre sólo es capaz de pensar bajo coordenadas espacio-temporales. Nuestro pensamiento está condicionado por estos dos ejes. Todo lo ubicamos dentro de tiempo y espacio. Pero si no hubo antes, y la materia existe, ¿de dónde procede? ¿Cómo es, si no es infinita? Hemos visto la respuesta antes hablando del ser humano. Ya sabemos que la materia no tiene en sí misma la razón de su existencia, y que por tanto no es causa necesaria de su realidad, sino que ésta procede de otro. El universo emana de una razón necesaria que no es él mismo, tiene un origen, y puesto que está sujeto al flujo temporal, tiene un final.




  De esta manera, estamos hablando de un comienzo total. De un paso de nada a algo. Sólo hay una palabra que describa esto ―como sabe muy bien don Manuel Carreira―, y esta palabra es Creación.




  Volviendo a Sayés, podemos preguntarnos con él, ya que hemos discurrido lo suficiente antes como para seguirle, por la partícula que conciben los científicos en el origen: una fracción de átomo de hidrógeno representada por la unidad precedida por 48 ceros, que explotó en una fracción de segundo representada por la unidad precedida de 31 ceros. «¿Cómo puede una partícula así tender a realizar el proyecto hombre? Esa partícula no puede, por sí sola, llegar a formar el proyecto hombre, porque nadie tiende a un proyecto si no lo conoce»3.




  ¿Conocen las piedras? ¿Los elementos químicos de la tabla periódica? ¿Conoce la ley gravitatoria? ¿El vacío físico? ¿Los agujeros negros? ¿El carbono de mi cuerpo?




  De la nada no sale nada, y la materia no es infinita. ¿Cómo entonces puede existir materia, que no tiene en sí misma la razón de su existencia, si no es a partir de una causa necesaria a la que llamamos Dios? No hay forma posible.




  La lógica lo prueba. La razón es capaz de acceder a esta verdad aunque se resista a reconocerla por causas que nada tienen que ver con ella. La física entonces se queda a medias, y es el espíritu el que arrastra al hombre a preguntarse por las realidades metafísicas, las que están más allá de la materia.




  En palabras de Manuel Carreira: «El hombre no es sólo materia, sino que posee una nueva realidad como indica el que tiene dos niveles de actividad: el nivel de actividad propio de la materia, en común con el resto de la vida en la Tierra, y el nivel de actividad de pensamiento abstracto y actividad libre que no puede atribuirse a la materia y que exige lo que llamamos el espíritu humano»4.
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